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Cosas cotidianas

Recordar, Juana
JAVIER CABALLERO LENDÍNEZ (*)

Dicen que las oportunidades solo
se tienen una vez; o se aprovecha
o ahí muere.

Sebastián Bartolomé Lendínez
Almagro, mi abuelo materno, tu-
vo una segunda oportunidad en la
vida durante la Guerra Civil es-
pañola, uno de los acontecimien-
tos más convulsos en la España del
siglo XX, además de la pandemia
de 1918 y la dictadura de Francisco
Franco, entre otros.

Andaluz de pro, poseía un cor-
tijo en mitad de un monte y cientos
de hectáreas olivareras que daban
un aceite puro, y sol, sombra,
techo y comida a cuadrillas com-
pletas de trabajadores.

Su primera oportunidad vital
comenzó al nacer, pero finalizó
cuando un pelotón de fusilamien-
to republicano lo “secuestró”, es-
condió en una iglesia y preparó
para su muerte inminente. Lo que
para una amplia mayoría hubiera
sido el fin de una vida, se convirtió
en una nueva posibilidad para
Bar tolomé.

Cuando iban a fusilarlo, un
trabajador de sus olivos, que for-
maba parte de ese pelotón —muy
querido y respetado por mi abue-
lo— lo vio y lo salvó.

Oportunidades así hay pocas.
Pero para este gobierno federal no
ha sido así ni lo será durante los
siguientes años. Las oportunida-
des desbordarán la administra-
ción, una tras otra, en bucle y
dejará en pañales 2020. Este úl-
timo año ha estado lleno de opor-
tunidades malogradas, tiradas a
la basura. 2021 viene recargado.

La pandemia ha sido una mues-
tra clara: tuvimos la oportunidad
de anticiparnos, tuvimos la opor-
tunidad de responder a tiempo, de
prepararnos, de investigar, de lla-
mar la atención de la población y
concienciar sobre este problema,
de no decir babosadas en público
y aparentar que todo estaba bien
cuando en la calle se moría hasta
el de la trompeta, de no mentir
sobre las cifras, de respetar las
vidas humanas.

Tuvimos la oportunidad de ser
un país serio, de dar la imagen de
una nación correcta, solidaria, uni-
da ante una adversidad que no se
había repetido en los últimos 100
años. Sin embargo, dimos al mun-
do la señal que siempre damos, que
somos un país bananero donde las

medidas más eficaces se han hecho
con muchas administraciones es-
tatales e incluso locales.

Dimos la imagen de tranqui-
lidad y estúpida seguridad mien-
tras en otros países ya se contaban
los muertos por miles y se avi-
zoraba una situación catastrófica.
Dimos una muestra clara, ine-
quívoca, de incapacidad, de estar
más preocupados por evocar a
mitos del pasado y confrontar a
una población desgastada, que
requiere paz.

Esa oportunidad jamás se re-
petirá. Llegarán otras, muchas,
para el gobierno, en otros ámbitos,
en la pandemia que continúa, pero
esa primera, esa que nos pudo
convertir en héroes, nos hizo fra-
casados y nunca volverá. Pero da
igual porque eso es lo de menos.
Mientras haya oportunidades,
hay vida.

Hoy somos reactivos, tardados,
inoperantes, sin ideas ni rumbo.

Y lo peor es que posiblemente no
haya muchas consecuencias elec-
torales, castigos o tirones de ore-
j a s.

Hoy, en un momento crucial
para el futuro próximo de la hu-
manidad, en tiempos donde las
malas noticias priman sobre las
buenas, estamos recibiendo va-
rias oportunidades para mejorar
el desaguisado prácticamente in-
f u m abl e.

Réquiem
Después de arrebatarle la pri-

mera oportunidad en aquel fu-
silamiento fallido, en la segunda,
Bartolomé se casó con Juana Ti-
rado López, mi abuela, viuda de
miliciano, que falleció en un mon-
te norteño. Juana tenía dos hijos
del primer marido, una de dos
años y otro de unos cuantos meses.
Bartolomé y Juana se conocieron
cuando ella entró al cortijo para
cuidar a la mamá del señorito. Ahí
se enamoraron, se casaron y lle-

garon tres hijos más.
Bartolomé, en su segunda opor-

tunidad, aprovechó la vida y se
hizo grande, enorme, trascenden-
tal. Recuerdo que casi al final de
esa “segunda vida”, nos echá-
bamos unas buenas partidas de
dominó en la sala antes de que se
durmiera profundamente senta-
do en su sillón de todos los días.
Yo tendría cinco o seis años. Él,
conmigo, tenía un corazón que no
le cabía en el pecho.

En los últimos años de su exis-
tencia, creyó que habría una ter-
cera oportunidad, una que no
conocemos, pero que nos llevará
a ser verdaderamente felices. Es-
taba seguro de ello. Por eso, siem-
pre le decía con una sonrisa a mi
abuela: “Juana, cuando nos en-
contremos en la otra vida, no te
vayas con tu primer esposo. Qué-
date conmigo, que yo te quiero
m u ch o …m u ch o ”.— Cortijo Vis-
talegre, Almenara (Jaén).
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Sorpresa de
fanáticos
de AMLO
CARLOS LORET DE
MOLA (*)

¿De verdad esperaban que
pasara otra cosa? Me extrañó
mucho que las voces faná-
ticas del presidente López
Obrador se dijeran sorpren-
didas —incluso indigna-
das— por la decisión de la
Fiscalía General de la Re-
pública de exonerar al ex-
secretario de la Defensa Na-
cional general Salvador
Cienfuegos. Era obvio que
eso iba a suceder.

Desde que el 17 de no-
viembre del año pasado se
anunció que México había
llegado a un acuerdo con
Estados Unidos para que el
Departamento de Justicia de-
volviera al general y sus-
pendiera el proceso en su
contra para dar paso a una
investigación de la FGR, que-
dó claro que el presidente
López Obrador, su canciller
Marcelo Ebrard, su fiscal
Gertz Manero y su general
secretario Crescencio San-
doval habían tejido una ope-
ración de Estado para des-
pejar de cualquier cargo al
militar imputado.

Que Cienfuegos sería exo-
nerado era una obviedad.
Más aún por su cercanía con
el actual secretario de la De-
fensa, pilar del gobierno
obradorista: si Cienfuegos
era culpable, imposible que
no lo fuera Sandoval, quien el
sexenio pasado fue su ope-
rador. Era sólo cuestión de
t i e m p o.

RIDICULIZADOS
El jueves por la noche que se
oficializó la exoneración del
exsecretario hubo todavía un
tímido intento de los pro-
pagandistas oficiales por no
cargar el costo político del
perdón al presidente AMLO
sino al fiscal Gertz, con el
argumento de que la Fiscalía
es autónoma e independien-
te. Quedaron ridiculizados a
la mañana siguiente cuando
el presidente en Palacio Na-
cional lo dejó claro: él per-
sonalmente avalaba la deter-
minación de la FGR.

Una vez más, la Fiscalía
General de la República tocó
la partitura que le mandaron
de Palacio Nacional. Así ha
sido durante los dos años del
s e xe n i o.

Los propagandistas del
Presidente se llevaron un do-
ble golpe de realidad: en con-
tra de sus mal-calculados an-
helos políticos, el general fue
exonerado; y en contra de su
repetido discurso, la Fiscalía
no es autónoma.

S AC I A M O R B O S
1) La radicalización del dis-

curso de López Obrador con-
tra Estados Unidos despierta
las sospechas de si en el fondo
se está construyendo una
nueva cortina de humo, muy
usada por regímenes izquier-
distas radicales: la lucha con-
tra el imperialismo yanqui.
Con esa se han logrado ca-
muflar algunas de las más
atroces transformaciones
autoritarias de gobiernos co-
rruptos e ineficaces. La des-
composición económica que
acarree puede ser brutal-
mente dolorosa.

2) El presidente sigue sin
responder una pregunta cen-
tral: por las millonarias in-
versiones de Sedatu alrede-
dor de su rancho La Chin-
gada (construirá parques, ci-
clovía, vialidades, con dinero
público), ¿va a aumentar la
plusvalía de sus terrenos, sí
o no? Así de sencillo.— Ciu -
dad de México.

historiasrepor tero
@ g m a i l .co m
—————
(*) Periodis t a

De política y cosas peores: la vida
CATÓN

A tus años, sobrino, la vida se vive. A
los míos se reflexiona sobre ella.

En este tiempo de forzado encierro
he meditado acerca de mí mismo, de
lo que he hecho y dejado de hacer. ¡Qué
incómodo ejercicio! Razón tenía
aquél que dijo en dístico ramplón,
pero certero: “Si quieres ser feliz
como tú dices, no analices, amigo; no
analices”.

El pensar no se lleva bien con el
vivir, Armando. Cuando te pones a
hacer el examen de tu pasada vida
irrumpe en el salón una difícil si-
nodal, que es tu conciencia. Exigente
señora es ésa, créeme, y no la puedes
engañar con sutilezas para justificar
tus culpas o defenderte de sus acu-
s a c i o n e s.

Tu tío Felipe, o sea yo, ha acabado
por no saber si los renglones en el
cuaderno de su vivir han sido tor-
cidos o derechos. De las dos castas
habrá, supongo en buena ley. A lo
mejor han sido rectos algunos que en
su momento creí chuecos, y turbios
otros que creí muy claros.

Te pondré un ejemplo para ilustrar
con hechos lo que en teoría te digo. Vas
a pensar que mi relato es inventado.
No lo es. En todo caso lo inventó la
vida, la más fértil creadora de relatos.
Ningún novelista como ella para ha-
cer novelas.

En el bachillerato tuve un cercano
amigo que un día me sorprendió al
decirme que había sentido de repente
la vocación religiosa, razón por la
cual iba a entrar al Seminario. Traté
de disuadirlo del intento —fui abo-
gado del diablo—, pero su decisión
prevaleció sobre mis argumentacio-
nes, y con el tiempo se ordenó sa-
c e rd o t e.

Otro amigo tenía yo por esa época.
Un día me sorprendió al decirme que
era gay. En ese caso no argumenté
nada.

Pensé, y sigo pensando, que en la
cuestión del sexo cada quién es libre
de usar su cada qué como prefiera,
con la sola condición de no dañarse
ni dañar.

Sucedió al paso del tiempo que

cierto día mi amigo el cura volvió a
sorprenderme. Había embarazado a
una muchacha, me contó, y no sabía
qué hacer. Días antes mi amigo gay me
había dicho que estaba preocupado:
en el banco del cual era subgerente
empezaban a murmurarse cosas so-
bre su sexualidad, pues se acercaba a
los 40 y no se había casado.

En aquellos años, Armando, los
homosexuales no eran bien mirados,
y los bancos y su personal debían
tener carta de absoluta respetabi-
lidad. Mi amigo sintió que su trabajo
peligraba, y que seguramente lo per-
dería si su preferencia sexual era
descubierta. No sabía qué hacer.

Ahí me tienes, sobrino, con dos
amigos que no sabían qué hacer. Yo
sí lo supe, pues para entonces había
aprendido ya algo de ciencia de la
vida, ciencia que tiene mucho arte.

Fue entonces cuando le hice al
alcahuete, Armando. Y a mucha ho-
nra: la alcahuetería es necesaria en
toda república bien concertada. No lo
digo yo: lo dijo Cervantes en su

inmortal novela.
Los reuní a los tres —el cura, el gay

y la muchacha— y les di a conocer mi
plan, que consistía en escribir de-
recho en renglones torcidos. El gay y
la muchacha se casarían lo antes
posible, de modo que él pudiera asu-
mir creíblemente la paternidad de la
criatura por nacer. Sería el de ellos un
matrimonio blanco, vale decir sin
relación sexual.

Se casaron, en efecto —mi amigo el
cura los casó en la iglesia—, con lo
cual tanto el gay como la chica se
libraron de todo inconveniente. Por
su parte el curita quedó libre de polvo
y paja, lo mereciera o no. Tutti con-
tenti, como dicen.

Al paso del tiempo el sacerdote solía
visitar a los casados, cosa que a nadie
llamaba la atención, pues el marido
y su señora formaban un matrimonio
cristiano, bendecido después con
otros hijos. Y aquí paz y después
gloria, Armando. La paz se debió a mí.
La gloria no la reclamo.— S a l t i l l o,
Coahuila.

—————
(*) Periodista español de Grupo
M ega m e d i a
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